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Jorge Walsh
Este es el nombre de un actor del film cuya actuación 
caracteriza, como ningún otro, el alza y baja del 
cinematógrafo, como arte. Su historia, estando así 
íntimamente ligada a la de aquél, se presta a algunas 
reflexiones.

Hoy en día, el nombre de Jorge Walsh es harto conocido. Las 
muchachas solteras sueñan con él, y las casadas sueñan con 
un hombre así para novio de sus hermanas. "Exclusivamente", 
porque Walsh es buen mozo. No hay otro motivo, ni siquiera 
el de la sugestión dramática, porque el muchacho es un 
pésimo actor, en el sentido común de la palabra.

Pues bien: Walsh ha sido —ya no lo es más— el más notable 
actor que nos haya dado el cinematógrafo, consistiendo todo 
su arte en no dar la menor impresión de poseer arte alguno. 
Cuando entraba o salía, cuando se quedaba mirando con una 
vaga sonrisa, se podía. jurar que delante de él había un 
paisaje, una casa, cualquier cosa; jamás un objetivo delante 
del cual estaba posando. Y como todos los actores honrados, 
nunca, en aquella época, fijó los ojos en la máquina, como 
una Theda Bara u otro payaso cualquiera, Cumplía así, en su 
arte, el más alto elogio que se pueda hacer de un actor o de 
un autor. Parece que no se diera cuenta de que está 
trabajando para el actor; parecen gentes que uno ha 
conocido, en cuanto a los personajes de la novela. 

Esto era antes, cuando nuestro hombre interpretó "A puño 
limpio", "La fiera", "El mediador". Toda su obra está aquí, en 
estas tres primeras cintas que pasaron poco menos que 
inadvertidas. ¿Qué resortes de interpretación, de adaptación, 
de muecas, visajes y demás "trucs" del arte mentido, 
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aportaba este muchacho surgido de repente? Ninguno, por 
dicha, a no ser una inesperada caída del pelo sobre la cara, 
que nadie hubiera sospechado tan largo. Como resorte de 
emoción, no poseía sino una naturalidad y sobriedad 
pasmosas (las mismas que hemos visto adaptar después, y 
como escuela, por la Blue-Bird, por ejemplo). Pero el 
endiablado muchacho tenía un lindo tipo de hombre, era muy 
fuerte, y sobre todo era muy buen mozo, sin tener ni un pelo 
de afeminado, y sin darse cuenta él mismo de su buena 
presencia. Esto último, muy particularmente, hizo el encanto 
del hombre. Y cuando después hemos visto desfilar una 
interminable serie de actorcillos bonitos, mucho más 
blanqueados de lo que requiere la máquina, no hemos podido 
menos de pensar con melancolía en aquel cowboy que hizo 
"La fiera" con el sólo recurso de lo que valía en sí su 
persona, sin dramatismo alguno aprendido.

Porque si hay una cinta escrita de punta a cabo para un 
hombre, ella es "La fiera" para Jorge Walsh. Ahí está todo lo 
que él valió como actor, de ella arranca su nombradía, y es 
por medio de ella que las muchachas aprendieron a soñar con 
su Jorge. Pero esto es ya viejo. Walsh tuvo la desgracia, 
como actor, de tropezar en la vida con Fox, cuya mala fe 
artística de hoy contrasta rudamente con la primera gran 
época de esa casa. Fox vio lo que tenía en las manos con 
Walsh, y como la tontería de las chicas es tan grande como 
la falta de escrúpulos artísticos de un empresario, la casa 
Fox decidió atrapar al público femenino sirviéndole a Walsh 
de cebo. En efecto, comenzó por exhibir a aquél casi 
desnudo, haciendo gimnasia con gran derrumbe de músculos, 
para particular placer de las niñas. ("La isla Deseada"). Le 
cortó el pelo —aquel largo cabello sin pretensión, un si es no 
es arrabalero, y que Walsh atusaba hasta la nuca— y lo 
peinó de un modo elegante e irresistible. Lo embadurnó de 
tal modo, que hoy Walsh no tiene en la cara de visible sino la 
sombra de las cejas, los ojos y los labios pintados. Le enseñó 
a hacer muecas cómicas, a fingir asombro abriendo 
desmesuradamente los ojos ante el objetivo, y a expresar la 
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gula estirando como trompa los labios. Y cuando hubo así 
transmutado literalmente al sobrio y serio muchacho de "La 
fiera" en un payasete sin gracia y con aire de conquistador, 
lo lanzó entonces a impresionar "Altas finanzas", "El 
vendedor de libros", "Todo un barbián", "Así es la vida", y el 
resto:

Tal es la obra de Fox como expresario de Jorge Walsh, y la 
que éste ha cumplido, por vanidad o afán de lucro. Hay 
actores que ni aún en la más forzada de las exigencias 
escénicas pueden perder el carácter que como hombre 
tienen. ¿Se figura alguien a Hart haciendo payasadas? Nadie; 
pero todos hemos visto a Walsh en un papel cómico, 
recibiendo puntapiés por detrás, con gruesas muecas para su 
público. Y si hay un actor un papel cómico, so pena de 
derrumbe al que no se le debió encomendar jamás total de lo 
que el hombre vale, ese es Jorge Walsh,

El caso no compromete la estabilidad de ninguna nación; pero 
es doloroso ver tronchadas las esperanzas que se puso en un 
actor, y enfangadas con muecas de mono las impresiones de 
arte muy vivo que nos dió Walsh en "La fiera".

Final: lo que ha pasado con este hombre, está pasando 
actualmente con todo el arte cinematográfico. La sola 
presencia de un rasgo fuertemente personal en un actor 
novel, es aprovechada en seguida por el empresario en diez 
cintas sucesivas. ¡Cuántas veces hemos respirado al ver algo 
propio! —por fin— en una nueva estrella, hemos perdido 
también el ánimo ante la feroz y miope manía de las 
empresas de utilizar a su gente, lo cual es motivo para que 
sea punto menos que imposible no conocer de antemano el 
juego a la Barriscale, Carey, Hart, por no citar sino algunos 
ases. Las actrices, sobre todo, han sufrido el efecto. Las 
estrellas de bellos ojos y muy dueñas de sí, son un simple 
encanto cuando miran con naturalidad. Tales la Cooper, la 
Vérnon, la Malone. Desde el momento en que el director de 
escena descubrió esto, no hay modo de ver actuar a la 
estrella sino embobada ante el objetivo, Con el resultado de 
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ver una cosa tan soberanamente poco teatral como la 
naturalidad, convertida en "efecto". Nos referimos, quiérase 
creer, a la naturalidad sin conciencia de sí misma y que es la 
adorable.

De todos modos, algo nos queda siempre en una mujer de 
lindos ojos, El destino y la empresa Fox más duros con 
Walsh, matando bajo pinturas, afeites e imbecilidades, al 
actor que vio más claramente lo que era el arte 
cinematográfico. El hombre era buen mozo, es cierto; pero no 
lo sabía, y de aquí su seducción. Ahora lo sabe demasiado, y 
no es al público a quien le interesa.
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Horacio Quiroga

Horacio Silvestre Quiroga Forteza (Salto, Uruguay, 31 de 
diciembre de 1878 – Buenos Aires, Argentina, 19 de febrero 
de 1937) fue un cuentista, dramaturgo y poeta uruguayo. Fue 
el maestro del cuento latinoamericano, de prosa vívida, 
naturalista y modernista. Sus relatos, que a menudo retratan 
a la naturaleza bajo rasgos temibles y horrorosos, y como 
enemiga del ser humano, le valieron ser comparado con el 
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estadounidense Edgar Allan Poe.

La vida de Quiroga, marcada por la tragedia, los accidentes y 
los suicidios, culminó por decisión propia, cuando bebió un 
vaso de cianuro en el Hospital de Clínicas de la ciudad de 
Buenos Aires a los 58 años de edad, tras enterarse de que 
padecía cáncer de próstata.

Seguidor de la escuela modernista fundada por Rubén Darío y 
obsesivo lector de Edgar Allan Poe y Guy de Maupassant, 
Quiroga se sintió atraído por temas que abarcaban los 
aspectos más extraños de la Naturaleza, a menudo teñidos 
de horror, enfermedad y sufrimiento para los seres humanos. 
Muchos de sus relatos pertenecen a esta corriente, cuya obra 
más emblemática es la colección Cuentos de amor de locura 
y de muerte.

Por otra parte se percibe en Quiroga la influencia del 
británico Sir Rudyard Kipling (Libro de las tierras vírgenes), 
que cristalizaría en su propio Cuentos de la selva, delicioso 
ejercicio de fantasía dividido en varios relatos 
protagonizados por animales. Su Decálogo del perfecto 
cuentista, dedicado a los escritores noveles, establece 
ciertas contradicciones con su propia obra. Mientras que el 
decálogo pregona un estilo económico y preciso, empleando 
pocos adjetivos, redacción natural y llana y claridad en la 
expresión, en muchas de sus relatos Quiroga no sigue sus 
propios preceptos, utilizando un lenguaje recargado, con 
abundantes adjetivos y un vocabulario por momentos 
ostentoso.

Al desarrollarse aún más su particular estilo, Quiroga 
evolucionó hacia el retrato realista (casi siempre angustioso 
y desesperado) de la salvaje Naturaleza que le rodeaba en 
Misiones: la jungla, el río, la fauna, el clima y el terreno 
forman el andamiaje y el decorado en que sus personajes se 
mueven, padecen y a menudo mueren. Especialmente en sus 
relatos, Quiroga describe con arte y humanismo la tragedia 
que persigue a los miserables obreros rurales de la región, 
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los peligros y padecimientos a que se ven expuestos y el 
modo en que se perpetúa este dolor existencial a las 
generaciones siguientes. Trató, además, muchos temas 
considerados tabú en la sociedad de principios del siglo XX, 
revelándose como un escritor arriesgado, desconocedor del 
miedo y avanzado en sus ideas y tratamientos. Estas 
particularidades siguen siendo evidentes al leer sus textos 
hoy en día.

Algunos estudiosos de la obra de Quiroga opinan que la 
fascinación con la muerte, los accidentes y la enfermedad 
(que lo relaciona con Edgar Allan Poe y Baudelaire) se debe a 
la vida increíblemente trágica que le tocó en suerte. Sea 
esto cierto o no, en verdad Horacio Quiroga ha dejado para la 
posteridad algunas de las piezas más terribles, brillantes y 
trascendentales de la literatura hispanoamericana del siglo 
XX.

(Información extraída de la Wikipedia)
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